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No'^dlKis, los JDvpiH's (le Acción ("n-
IDIÍCÍI, crcciiuis qiii' el cxciirsiunisnio es 
el ri'lDnio del iniliv'idmi i\ Dlus por 
in^'dio de su (ÍIUM ol)r:\: lii NiilurMlczn. 
l'iT eso h;icriiios cxcuisioiics; y íidcniás 
|)iii<|Ui' no dcjíi de ser tiníi b.isc de c\il-
liica lolklóiiiM y t.iiiibiéii nilciecliial. 

VA cxciiisioiiisino es cscucl.i i\v bue­
nas costnniliies. I'erp la perfección en 
el ex<,nrsionisnio es bien completa. Y i'S 
(pie ic(()ji> varias actividades humanas. 

I'odeinos preguntar: ¿es alleiisuio?... 
Y conlesl.iremos. No. I'ero hay (pie es-
lar prej).irado íisicainenle para (pie no 
resulte peijudicial. 

¿l'-s arte?... y decimos: No; pero ten­
drá ip.e amar las artes para saber com-
pieud(ír y apreciar las bellezas (pie des­
tilan por nnestios ojos. 

¿I'ls religión?... y respoiuleinos; No; 
Peto lendreinos (pie amar a Dios, paia 
contemplar la yrandeza de su obra. 

lili fin, podemos decir (pie el excur­
sionista ideal es el hombre preparado 
de una maiiem excelente, liiiito lisica 
como iiioralmenle, y también, desde 
iueíTo, erislianamenle, liste, sin duda, 
será apto para ehn'arse admirado ante 
l.is imuuiieiables bellezas artisticas, his­
tóricas y espirituales (pie las ex(;ursio-
nes le oíreciMi a su paso Y el deseo 
bien sincero de todos ha de ser poder 
collse^nirlo. 

ll.iy ex(;iirsi()nis(as (¡iie valoran las 
salidas a la montaña, no por lo ipie de­
be \istarse, sino por el número (cuando 
uiás crecido mejor) de horas de marcha 
(]ne tienen i|ii(> hacer. Son los "Ira^a 
montañas" , coiiio nosotros los llamamos 

Un excursionista tiene (pie buscar 
pr()( echo de las salidas a la nionlaña; 
no andar hor.is y más horas. Sino sacar 
|)ro\(-( ho de lodos los actos (pi(> realize, 
ya .«-eaii (l(? uno u otro orden. 

V,\ f()tóf»raf(), por ejemplo, buscará 
bellos paisaj(\s, para impresionar en la 
pla( a sensible mi recuerdo (pie (lespu('>s 
le ti lerá a la memoria arpiella hermosa 
jorn-ida (le excursión. 

ICl (pie se inspire y tenga aptitud 
para hacer revivir en el papel lo.s iiellos 
y sublimes pasajes de principios, de 
altas y maj(~slu()sas inoniañas, de ila-

niir,is verdes cual ( ésped de terciopelo, 
le sirve la exclusión de leci ion aerada-
ble y |)iove( hos.i. 

Y. tanibiiMi, i | u i e n se deliita en 
la soledad, allá la encuentra, y eleva 
tran(]nilamenle su espiíitii, aceri andose 
más y más a Dios. 

Ya v(Ms, piu"^, si s:>n nnmeíosos y 
variados los piovechos (|Ue de las ex­
cursiones [Hieden ob ( nerse. 

VJ excursionist<i no tiene bastante en 
andar e ir ex(;elenti^inenle eipiipad". 
'i'iene (pie ir eipiipado interiormente; 
tiene absoluta necesidad de poseer un 
ideal, un idi>al ipie le iluinine y le liat,'a 
desprender de las peipieñeces (|ue le 
rodean. 

l ia de sentir en el fondo de su (ora-
zón una voz sabia, y con sonido de 
oro puro, (pie le dicte la norma de su 
actuación. Y aipiella voz 'pie suena 
como el oro puro y viejo le dirá (pie ba 
de conocer y amar a Dios y a la Patria... 

Por esto sin duda son menester 
firandi-s esfuerzos para inculcar a nues-
tios amigos ipie, llenos de entusiasmo, 
se entregan al excursionismo, sin seiiti-
nii(íiit() espiriliial, sin amor noble, sin 
inteu'-s. 

No hay bastant i \ - como decia aii-
teiiorinente,— en estar capacitados y 
preparado para admirar las bellezas (|ue 
se pres(ínlaii. lis preciso tanibiiíu salier 
sentir un deseo vehemente, im deseo de 
veidad, de corazón y no de Libios, ipie 
llaga leiiiover las libras más sensibles 
del organismo. 

liste sentiiiiieiito, este desi-o lo com-
preiuler(>is fricilmente desde lo alto de 
una montaña. Y es el (pie tiene (pie 
predominaren todo excursionista culto. 

lil (pie encuentre esto pueril y somia 
(•011 aire de suliciencia, vale más (pie no 
haga excursiones. S(í encontraría des­
plazado de 1.1 gran hermandad de ex-
cnisioiiislas. 

O no ha entendido bien el exenrsio-
nisino o sn espíritu no está dispuesto 
para estas cosas. 

Kl amor noble es el (pie ha de puri-
car todas nuestras acciones. 

Tengámoslo siempre pres(Mite ex-
cnrsionistns. — FIÍDKRICO COKOMINAS. 
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